
A BRUCKNER HAY QUE ACERCARSE sin
prisas. Si al principio puede parecer su mú-
sica demasiado extensa y sus interpreta-
ciones demasiado lentas, poco a poco se nos
revelan arte y parte de una experiencia
donde la armonía y el tiempo laten de otro
modo. “Bruckner es demasiado breve”,
cuenta Herbert Blomstedt, uno de los gran-
des directores brucknerianos, que con agu-
da intención escribió una admiradora en
una tarjeta que le hizo llegar con una rosa
tras dirigir la 5ª Sinfonía en Seúl. En algu-
nos pasajes uno desearía ralentizar más aún
el tiempo y ahí quedarse. 

Nació en Ansfelden, en la Alta Austria,
el 4 de septiembre de 1824. Tras la tem-

prana muerte de su padre, su madre lo
internó como niño cantor en la abadía de
San Florián, donde años después fue or-
ganista titular, un cargo que más adelan-
te desempeñó también en la catedral de la
vecina Linz. Brillante y admirado intér-
prete, nos dejó solo obras menores para ór-
gano, pero sus improvisaciones le propor-
cionaron ideas que a veces desarrolló en su
música orquestal. Más allá de sus motetes,
piezas de cámara, algunas misas y su mo-
numental Te Deum, el grueso de su crea-
ción, el gran legado, fueron sus sinfonías.

En Viena, donde se trasladó en 1868,
trabajó como profesor de órgano, contra-
punto (en el que tenía una formación en-
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vidiable) y armonía, entre otras disciplinas,
y allí residió el resto de su vida salvo via-
jes esporádicos; uno de ellos, en 1873, a
Bayreuth para visitar a Wagner y dedicar-
le la 3ª Sinfonía. Sus innovaciones y su in-
disimulada admiración por el “ardiente-
mente amado, inmortal maestro” desataría
las hostilidades del conservadurismo mu-
sical vienes, tan brahmsiano como anti-
wagneriano. Eduard Hans-
lick, el crítico musical de
referencia, dictador más que
árbitro del supuesto buen
gusto, describió el estreno de
esta, en 1877, como “si la No-
vena de Beethoven y La Walkiria de Wag-
ner se mezclaran y la primera acabara pi-
soteada por los cascos de los caballos de
la segunda”.

LAS CRÍTICAS SE GENERALIZABAN,
aunque no le faltaron defensores, entre
ellos notables directores como Arthur Ni-
kisch, futuro titular de la Filarmónica de
Berlín, Franz Schalk, director de la Ópe-
ra Estatal de Viena, o Hemann Levi, de la
Ópera de Múnich, que trataban de acer-

car su música al público y, con las mejo-
res intenciones, le proponían modifica-
ciones en sus partituras. Bruckner nor-
malmente aceptaba las sugerencias e
introducía cambios en las obras, pero
siempre conservó los manuscritos origi-
nales, que en posteriores ediciones vuel-
ven a ser tenidos en cuenta. Los estu-
dios concienzudos sobre las diversas
versiones se han convertido en una dis-
ciplina hoy imprescindible; este año ha
visto la luz un nuevo catálogo razonado de
sus composiciones. Por lo demás, los libros
y estudios sobre él varían entre lo casi me-
ramente biográfico, exagerando en oca-
siones sus penalidades, neurosis, inse-
guridades, y los centrados en su obra y
significación.

Hoy todavía ¿o más que nunca? su mú-
sica es entendida e interpretada en cual-
quier dirección y en la contraria; todo lo
contiene: la sencillez y la monumenta-
lidad, la mística y la artesanía, los contras-
tes bruscos y el lirismo, el romanticismo
pleno y la inventiva de un visionario que
anticipaba el siglo por venir.

Durante mucho tiempo la principal
fuente de información sobre Bruckner fue
la colosal pero no siempre fiable semblan-
za iniciada por August Göllerich, a quien
el compositor designó como su biógrafo
autorizado, completada por Max Auer y
publicada como uno de los proyectos es-
trella en el primer centenario entre 1922
y 1937. Posteriormente, poco a poco se han

ido eliminando o matizando muchas de las
noticias, opiniones o tintes inexactos. Ha
ayudado mucho la edición completa de su
epistolario, 1.030 cartas halladas hasta
2014, al cuidado de Andrea Harrandt y
Otto Schneider, y fruto de esas nuevas mi-
radas muy diversos estudios han visto re-
cientemente la luz.

El final de su vida fue pródigo en ho-
nores y reconocimientos. El éxito del es-
treno en 1884 de su 7ª Sinfonía en Leip-
zig, con Arthur Nikisch, supuso su

consagración definitiva como compositor.
Dos años después, Hans Richter estrenó
en Viena el Te Deum con tal repercusión
que le valió la concesión de la Cruz de Ca-
ballero de la Orden de Francisco José I.
Con una salud cada vez más delicada fue
dejando sus cargos en la Universidad, el
Conservatorio, la Orquesta de la Corte…
y tuvo el privilegio imperial de alojarse en
una dependencia del Palacio del Belve-
dere, mientras trabajaba en su 9ª Sinfonía,
que quedó inconclusa. Falleció el 11 de
octubre de 1896 y volvieron sus restos, por
expreso deseo, a San Florián, donde todo
había comenzado.

HOY ES UNA REFERENCIA imprescindi-
ble de la historia de la música. Un aste-
roide descubierto en 1988 fue bautizado
“(3955) Bruckner”; por su parte, en la Alta
Austria tienen su nombre más de sesenta
calles, caminos y plazas, además del mu-
seo en Ansfelden, la escalera que conduce
al órgano de la catedral de San Ignacio, del
que fue titular entre 1855 y 1868, y la prin-
cipal sala de conciertos de Linz. Este año,
cómo no, un mar de celebraciones reco-
rre el mundo: en iglesias de toda Austria
están teniendo lugar conciertos corales
y recitales de órgano en su honor y to-
das las grandes orquestas y festivales in-
ternacionales incluyen su música en sus
programas.

En San Florián, que ha acogido hace
unas semanas un importante Congreso In-

ternacional, se ofrece estos meses una cui-
dada exposición sobre sus primeros años,
y en la imponente Prunksaal de la Biblio-
teca Nacional de Viena puede hacerse
un rico recorrido por sus obras y su vida a
través de fotografías, libros, objetos, docu-
mentos y manuscritos. El título es su per-
fecta definición: “Anton Bruckner. El pia-
doso revolucionario”. ■
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Alfredo Aracil es compositor y doctor en Historia 
del Arte. Premio Nacional de Música en 2015.
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